JASON ROGENES

Falta de voluntad política, modelos de gestión que son un absoluto fracaso, generación de residuos desorbitada, información insuficiente… estas son las premisas con las que empezamos a hablar en términos generales de basura y de reciclaje en este país. 7,6% vidrio. 11,7% plástico, 18,5% papel, 48,9% materia orgánica… y ésta es la distribución de la basura que generamos en España, por poner un ejemplo, según los amigos de Greenpeace. 
Con estos datos y la incredulidad que nos caracteriza, parece un milagro que exista gente capaz de salir a la calle en busca de materiales para reciclarlos y convertirlos en piezas de arte. Jason Rogenes es uno de estos tipos que busca y encuentra. Un artista americano aficionado a la ciencia ficción que se atreve a seguir soñando en medio de tanta basura e hipocresía medioambiental. Recicla materiales por satisfacción propia, para darles utilidad y no porque siga ninguna política verde o por simple pose. Sale a la calle, antes en Maine y ahora en Nueva York, y rebusca en los contenedores de obra donde encuentra sus principales herramientas de trabajo: cartón y poliespán. El resto le sale de dentro, de la imaginería popular, de los iconos de la cultura pop y de haber visto muchas películas de serie B. 
Un poco de cartón, unas láminas de poliespán, unos fluorescentes y un interruptor, poco más que eso hace falta para que Rogenes dé vida a sus esculturas e instalaciones. “El poliespán es definitivamente reciclado, normalmente me lo han relagado o me lo encuentro por suerte en la calle. Afortunadamente los contenedores en los que escarbo suelen tener dentro sólo materiales de embalaje y quizás el almuerzo de algún empleado” asegura, “probablemente la cosa más sorprendente que me he encontrado en un contenedor fueron veinte dólares o dos piezas de poliespán negro con los que todavía no he encontrado qué hacer”. 
Se dice que su trabajo está relacionado con la idea de utopía, un sentimiento basado fundamentalmente en “la pureza de los materiales con los que trabajo, las formas y el contenido. Creo que la pureza es lo que me lleva a una relación con la utopía. Hay un acto muy deliberado en utilizar sólo materiales específicos y estos materiales llevan de forma implícita el concepto de sostenibilidad que está siempre presente en mis obras”. Y nada más utópico que un mundo en el que se reutilicen los residuos para darles una nueva vida más caprichosa si cabe. Rogenes habla de la posibilidad tangible de comprar adornos para la casa realizados con materiales reciclados por precios bastante razonables. “Una parte de mí querría ver una lámpara de poliespán diseñada por Jason Rogenes en cada tienda de muebles en un futuro próximo” afirma.

En este país básicamente por técnicas de compostaje y reciclaje no llegamos a recuperar ni siquiera un 12% de la mierda que generamos. El resto, lo incineramos o se almacena en el vertedero. Pero para algunos, sobretodo los que viven en barrios deprimidos de las ciudades, el día que el ayuntamiento organiza la recogida de trastos viejos se convierte en un gran regalo, en una de las mejores noches del mes, equiparable con saltar las hogueras la noche de San Juan. Una noche que tiene magia y en la que si tienes suerte encuentras verdaderas sorpresas esperándote en la esquina. ¿No quisiste siempre una máquina de escribir antigua a la que le falta la letra A?¿o las patas de un armario ropero al que ya te imaginas con una madera encima a modo de mesa del comedor?¿o en una cuna que podría convertirse en el mejor refugio para el gato? 

Rogenes habla con nostalgia de cuando vivía en Maine, recuerda las salidas en busca de materiales. Recuerda que “podía coleccionar un montón de cosas que iba a utilizar algún día en el futuro, pero en Nueva York esas cosas que quizás nunca reutilices o que no vas a utilizar directamente afectan a tu confort porque ocupan tu espacio. Veo muchas cosas interesantes que van directamente al contenedor”. Su arte conserva siempre el toque “hecho a mano”. Le gusta que se aprecie la parte artesana que confirma es “algo deliberado y extremadamente importante”. Le gusta ver “las manos del artista en una escultura, en un pintura o en una instalación. Sin ello lo único que tienes es un producto” concluye. Los errores y las meteduras de pata dotan al trabajo artístico de alma o al menos de calidad humana. “Podría hacer fácilmente una escultura perfectamente cromada o al menos hacer que alguien la hiciera para mí perfecta”.
Sus principales bazas son los juegos de escalas y el dotar a las piezas de una personalidad propia y cierto toque futurista al emitir luz desde el interior. Rogenes era de los niños que dormía con la luz encendida, de hecho, asegura que esto sucedía “hasta hace relativamente poco tiempo”. De ahí que viva obsesionado por generar luz, por iluminar espacios imposibles como las escaleras interiores de los edificios, esquinas escondidas o vestibulos de extraña distribución geométrica. “Me gusta pelearme con las dimensiones de las esculturas y el espacio. Las formas que adquieren las esculturas las permiten por sí mismas variar en escala desde desde el macro hasta el micro y esto es algo que me interesa. Me encanta participar en ese juego entre escalas” asegura. “Estoy de acuerdo con que nos han enseñado que las naves del futuro seran blancas y emitirán luz propia. La luz blanca se asocia siempre con una escena futurista. Ambas ideas  tienen cabida en mis visiones futuristas. Mi lugar favorito y la situación idónea para exhibir mi trabajo es en una avenida pública donde no haya observadores controlados que hayan sido educados para emitir la respuesta determinada que deberían tener frente a un objeto o una escultura. Vivo pensando en atrapar a las personas que no proceden del mundo artístico o que no les interesa el mundo del arte. Me gustaría hacerles pensar, que se emocionaran con lo que ven, no hay sentimiento mejor”.
Rogenes decidió ya hace tiempo explorar en las entrañas de la sociedad de consumo combinando las ideas de industrialización y tecnología espacial con la fantasía y el deseo. La importancia de sus instalaciones vá más allá de lo puramente formal, de las materias primas que emplea o de su estética artesanal. El artista transforma lo que encuentra en los contenedores de basura que ha sido rechazado como materiales de deshecho, y lo convierte en esculturas e instalaciones de escala monumental y de  gran complejidad visual. Insiste en recalcar la idea de que lo que él hace es más una aproximación humilde a los materiales de la escultura que a la imagen tradicional modernista de la escultura como un objeto sólido y unificado. “Moviéndome más allá de lo puramente formal, trabajo con una estética artesanal que empieza por seleccionar materiales que anteriormente fueron descartados. Después comienza un proceso de hacer agujeros y pegar el cartón y el poliespán, culminando con un cuidadoso balance con el mismo espacio. Esta transformación del espacio llega con juegos de escalas y difuminando las barreras entre la escultura y la arquitectura”.

Nacido en Milwaukee, Wisconsin en 1971, Jason Rogenes estudió el MFA en al Universidad de California en Santa Bárbara, cursó también estudios de escultura y pintura, y Bellas Artes en la Universidad de California en San Diego. Con esta base académica y el perfecto dominio de los materiales que utiliza, las obras de Rogenes han sido protagonistas de un montón de exhibiciones tanto individuales como colectivas. Se han podido contemplar piezas suyas en Pórtland, en la Exhibición Internacional de Escultura de Chicago, en Seattle, en el Megalitechtronic en el Centro Contemporáneo de Arte de Maine, en el Museo de Arte Contemporáneo de Nueva York, etc.
Sobre sus obras, el artista apunta además la minuciosidad con la que prepara cada escena desde el punto de vista del espectador. ““Hay cierto aspecto en mí que me hace intentar eludir la superficie, de ahí que ilumine los objetos por dentro. Si examinas el material con el que fueron construidas las piezas encontrarás incluso huellas dactilares, pero parece mucho mejor cuando empieza a brillar al encender la luz. Trabajo también con una imagen cinematográfica, fotográfica, cuando estoy construyendo la escultura pienso en una toma de cine”. Cuando uno observa una instalación de Rogenes, la ciencia ficción está evidentemente presente. Sus lámparas parecen estaciones espaciales, naves interestelares venidas de otro planeta. “La ciencia ficción conduce la escena desde el principio del trabajo. Lo que hace la ciencia ficción muchas veces es entrar en algo popular y convertirlo en una idea mucho mejor. Esa es la fascinación que para mí tiene la ciencia ficción. Intengo hacer algo que tenga la misma calidad no sólo que parezca una nave espacial fantástica sino que desprenda esa idea de lo desconocido. Algo que no puedas explicar fácilmente.”

Dejando a un lado el olor a cartón y la majestuosidad del asunto, el espectador se siente siempre partícipe de las instalaciones de Rogenes. En ocasiones incluso tiene permitido el paso, es invitado a interactuar con la obra, a sumergirse en ese mundo fantástico con el que han soñado todos los chavales en el que sólo deben cerrar la escafandra y disfrutar pegando saltos de cráter en cráter. La fusión de naves de ciencia ficción y futuristas torres eléctricas atrae al espectador y le traslada a su adolescencia, a una etapa de postmodernismo en el que las ideas de espacio y alta tecnología implicaba pensar en su futuro próximo, en los comienzos de un tecnológico siglo XXI que tan atrás nos parece ahora. Fritz Lang dió las primeras pinceladas en la fantástica Metrópolis, Aelita explicó algo más sobre el asunto, Ridley Scott nos lo enseñó todo acerca del futuro en Blade Runner y Jason Rogenes nos descubre el verdadero espíritu futurista acorde a la sociedad en la que nos ha tocado vivir. Un futuro en el que el reciclaje es importante no sólo para la vida cotidiana sino también para permitirnos soñar. Si eres de los que ruegan a gritos en horario punta “¡teletransporte gratis para todos ya!”, el futuro planteado por Rogenes es el tuyo. Un futuro acolchado con espuma de poliestireno y asépticas luces blancas que muestran piezas monumentales como la torre de los jardines de One Colorado y con las que viajarás, de eso no cabe la menor duda. Un futuro espectacular, luminoso, de grandes dimensiones y geometrías imposibles. Jason Rogenes conecta sus estructuras de poliespán en el espacio con cables eléctricos y las da vida con luces fluorescentes. Sus esculturas, al igual que sus más complejas instalaciones, te harán volver a soñar con los diseños alienígenas de H.R.Giger. Te sorprenderás a ti mismo hablando en algún dialecto oriental, mostrando entusiasmado con la mano el saludo característico de los de Star Treck o recordando las viejas aventuras de la lagarta Dayana en la famosa serie de televisión “V”. 

Reciclar es el secreto. Escarvar en la basura; revolver en los montones de ropa de segunda mano; hablar con la gente de Basurama para ver qué se puede hacer con tu viejo televisor en blanco y negro; charlar con el artista Olaf Ladousse para ver si te ayuda a fabricar uno de sus famosos Doo Rags con el último juguete electrónico que has encontrado en el “Todo a 100”. Se pueden encontrar grandes cosas en la basura, entre esos objetos cotidianos que otros desecharon y que a ti te salvan el pescuezo. Recicla los materiales que te vayas encontrando o los que tu mismo generes. El cambio empieza por uno mismo. Rogenes hace lo que puede en el mundo del arte, investiga, transforma los materiales y construye algo innovador o al menos útil. Que no te distraiga la ley de tolerancia zero que acaban de imponer en Barcelona, que no te aturdan con los problemas del estatut o si se debe dialogar o no con ETA, la imaginación es cosa tuya y no hay nadie que te diga qué debes hacer con lo que otros dieron por inútil. Usa la imaginación y lo que está al alcance de tus manos, reconstruye, optimiza, customiza, sueña. Jason Rogenes está en ello, a ver qué podemos hacer el resto.
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